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SINOPSIS 




			 




			Los Dragonxs son un grupo de amigos que viven cerca de una cancha de básquet en la que hay un gran grafiti de un dragón en el suelo. Allí se reúnen y, además de charlar y jugar partidos, ¡viven asombrosas aventuras! 




			Sus archienemigos son Tigretón y su banda, los del Banco del Fondo. Se les llama así porque siempre los puedes encontrar sentados en un banco que hay al final de la cancha, dispuestos a molestar a los Dragonxs. 
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			Cuando sonó el timbre que marcaba el final de la última hora, Ian ya estaba saliendo por la puerta de la clase. No es que tuviera especial prisa por irse, es que, como le decía el psicólogo del instituto, esa manía de que su boca fuera unos cuantos pasos por delante de su cerebro iba a traerle muchos dolores de cabeza en la vida. 




			Y en eso Ian estaba bastante de acuerdo: si no salía rápido y sin que lo vieran, ese dolor de cabeza vendría justo después de que Leona le diera una tremenda colleja que, siendo justo, igual se había ganado. 




			Todo se había complicado a la hora del descanso. Al parque que había frente al instituto lo llamaban «del Pollo» porque en la zona del césped había una feísima escultura de latón de un gallo enorme sobre un pedestal. La escultura era en realidad un reloj solar, pero jamás daba la hora porque la sombra de los edificios cercanos lo impedía. Los alumnos bromeaban y decían que al reloj le faltaban pilas. 




			Pues allí estaba Leona, apoyada en el Pollo, pavoneándose ante Ratilla y Bulla, pues les explicaba que su padre había comprado una parcela enorme de tierra a dos horas en coche de la ciudad. Pero la mala suerte (de Ian) había hecho que él estuviera sentado en el banco de al lado. Los otros lo ignoraban y él tampoco les prestaba mucha atención, andaba concentrado en engullir su segundo bocadillo de la mañana. 




			Entonces, todo se torció. 




			—Pues según dice mi viejo —Leona llamaba «viejo» a su padre, aunque nunca a la cara; a la cara siempre lo llamaba Papi, sobre todo cuando quería sacarle dinero—, con ese tipo de uvas se hace un vino muy especial y caro que podría darnos un montón de dinero. 




			En realidad, a ninguno le interesaba lo que contaba, pero, como era Leona y la temían, pretendieron estar muy interesados. 




			—Además, por lo que me ha contado es un tipo de vino que solo se bebe en taza. 




			«Un vino que se bebe en taza…», pensó Ian. 




			¿En taza?  




			¡EN TAZA! 




			Y, como un resorte y sin pensarlo, soltó:  




			—Y supongo que tú te lo beberás en la taza del váter.  




			De repente, se hizo el silencio y Bulla lo miró con cara de «¿Estás loco? Acabas de firmar tu sentencia de muerte». A Ratilla se le escapó una carcajada nerviosa.  




			Ian se giró para mirar detrás de él, pero era evidente que en realidad lo miraban a él. No sabía muy bien por qué. O si… 




			—Lo he dicho en voz alta, ¿verdad? —murmuró esperando un milagro. 




			Bulla lo confirmó cruzándose de brazos. 




			—Creo que la has cagado, Ian.  




			Leona empezó a ponerse roja, llena de furia y también de vergüenza. No parecía haberle hecho gracia la broma. Ninguna. 




			Ian suspiró. Pintaba mal. 




			Leona se crujió los nudillos y se levantó del banco donde estaba sentada para encararse con Ian.  




			Sus miradas se cruzaron. La de Ian parecía decir: «Lo siento, yo no he sido; la culpa es de mi lengua… Vive en mi boca, pero no tengo control sobre ella». La de Leona soltaba culebras por los ojos. 




			 






			[image: ]




			 






			Por suerte, Ian reaccionó rápido. Saltó del banco antes de que Leona pudiera pillarlo y subió a toda velocidad la escalera del instituto. Leona le pisaba los talones. Era campeona del equipo de judo y capitana del de fútbol, es decir, altamente peligrosa: lo mismo te hacía una llave de hombro y te tiraba al suelo que te daba una patada en una de las zonas más dolorosas del cuerpo sin pensárselo. 




			—Si corres, será peor —le chilló, aún persiguiéndolo. 




			—Es que ahora mismo no me va muy bien morir. Si quieres, te busco un hueco la primera semana, digamos… del año 2078 —respondió Ian, sin detenerse.  




			Alcanzó el pasillo de su aula y llegó a la clase rezando para que Ortega, el profe de matemáticas, hubiera llegado ya. Si no, estaría acorralado. Perdido. Al entrar y ver al buen hombre dejando los libros sobre la mesa, suspiró aliviado. Leona se detuvo en seco al llegar al umbral de la puerta. Miró al profesor, que seguía sin enterarse de nada de lo que sucedía y, por señas, le hizo saber a Ian que eso no acababa allí y que, tras las clases, volverían a verse las caras. 




			Por eso, Ian había salido a toda velocidad al sonar el último timbre. La clase de Leona estaba un piso por encima de la suya, así que él partía con ventaja. Todo se resolvería si lograba llegar primero a la salida…, donde se encontró a Leona, esperándolo. 




			Por suerte, pudo volver al rellano de escaleras antes de que esta lo viera. Comenzó a pensar a toda velocidad dónde podría meterse para que ella no pudiera encontrarlo. 




			¡Los lavabos de chicos de la cuarta planta! ¡Allí no lo pillaría nunca! 




			Comenzó a subir rápidamente los escalones de dos en dos, entre la gente que bajaba inundando la escalera.  




			A la cuarta planta no iba nadie, allí solo había la enorme Sala Polivalente de Almacenaje, aunque la mayoría de la gente la conocía simplemente como el trastero. Un sitio donde se apilaba el material sobrante del instituto desde su fundación, más de cuarenta años antes: pupitres viejos, aparatos tecnológicos en desuso, libros... Cajas y cajas de cosas que nadie utilizaba ya, y que se habían ido apilando contra las paredes y en hileras, formando diminutos pasillos serpenteantes que llegaban hasta el techo y que amenazaban con sepultar a cualquier incauto que osara entrar allí a buscar algo.  




			Ante la enorme tarea de ordenar todo aquello, ocupación que nadie estaba dispuesto a asumir, se había optado por cerrar aquel sitio con llave y «olvidarse» de él, como si no existiera. Y aunque el trastero estaba cerrado, creía recordar que los lavabos del pasillo de acceso permanecían abiertos. 




			Llegó hasta ellos casi sin aliento, y ¡BINGO!, la puerta se abrió. 




			Se metió dentro del primer cubículo a toda velocidad, cerrando la puerta tan fuerte que el pomo, redondo, viejo y algo flojo, se cayó al suelo con estruendo. Lo recogió y se sentó sobre la taza. 




			¡LA TAZA DEL VÁTER! 




			Soltó una carcajada, que intentó reprimir sin mucho éxito. 




			—¡Es que era un buen chiste! —susurró para sí, jugueteando con el pomo. 




			Al notar el papel que sobresalía del interior le pareció extraño que tuviera una hoja amarillenta dentro. La sacó y la desenrolló con mucho cuidado. El papel parecía tan antiguo que le dio miedo que se deshiciera al cogerlo. 




			Era una carta. 




			 




   	[image: ]




	  


	 	

	  

       




			[image: ]




			 




			Gael, montado en su patinete, bajaba a toda velocidad por la calle del Ciprés hacia el cruce con la calle 40. A su lado, Jian Pi en su skate iba agachado para ganar velocidad. Gael lo imitó. 




			Aquella bajada era famosa entre los chavales del barrio porque iba directa del instituto al puente sobre el río que delimitaba el barrio, y en su recta final tenía un desnivel enorme sin cruces que llegaba hasta la cancha de baloncesto. La gente del instituto aprovechaba ese trozo para hacer carreras sin peligro de cruzarse con nadie. 




			—Esto no es una carrera, bro —siseó Jian Pi con gesto concentrado. 




			—Claro que no —respondió Gael cada vez más encogido detrás del manillar del patinete—. Es solo una forma de llegar rápido a la Dragonera. Nada más. 




			—¿Llegar rápido? Lo que mola, bro, es llegar el primero. —Jian Pi no apartaba la vista de la calle, mientras las casas volaban y quedaban detrás de ellos. 




			—Pero siempre sin hacer carreras —resopló Gael. 




			—Por supuesto. Las carreras son para la gente competitiva que quiere demostrar que es la mejor… ¡Eso no va con nosotros! 




			—Para nada —respondió Gael, mirando a su compañero para analizar si iba a ganarle. 




			—Voy a ganarte y lo sabes, bro. —Jian Pi lo dijo con un tono neutro, como meramente informativo. Y a continuación se puso en una posición que él creía muy aerodinámica, aunque simplemente ponía una mano por delante como alerón para cortar el viento. 




			—Eso lo veremos. —Gael apretó el manillar del patinete, tal cual haría para dar gas si fuera una moto. Y aunque no servía para nada más que para desconchar más el desgastado manillar, le daba la sensación de que ganaba velocidad. 




			—Los patinetes son una porquería, bro, es mucho mejor el skate. —Jian Pi, que ahora iba un poquito por detrás, quiso picarlo. 




			—¡Ja! Y tú te lo crees —replicó Gael, con una sonrisa maliciosa—. Un skate maniobra fatal, el patinete tiene mejor aerodinamismo. 




			Los últimos metros de la calle desembocaban en la cancha, y en ese momento iban uno pegado al otro. Iris, que estaba acompañada de Spook, los vio llegar y los saludó con un gesto. Pero los chicos, demasiado ocupados con la carrera, ni se percataron. 




			—Blablablá… —se rio Jian Pi—. Lo que pasa es que tú querías un skate, y tus padres, que no se enteran, te regalaron un patinete, y ahora vas de defensor del patinete porque no tienes otro remedio. 
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			Gael se enderezó súbitamente, haciéndose el ofendido. Eso hizo que frenara un poco la velocidad, y Jian Pi aprovechó para dar un pateo rápido al suelo y tomarle una minúscula pero suficiente ventaja para llegar el primero a la cancha. 




			—Ay, bro —dijo, frenando en seco y volviéndose hacia su amigo—, qué fácil resulta… 




			—¿El qué? —Gael se bajó del patinete, con gesto serio, y se quitó el casco. 




			—Desconcentrarte. —Jian Pi se acercó al otro para chocar los cinco—. Te he ganado. 




			—No era una carrera —farfulló Gael con mucha dignidad. 




			—Si. Lo. Fuera. Hubieras. Perdido. 




			—Pero no lo era. 




			Jian Pi iba a replicar, y la discusión se podría haber eternizado si no hubiera sido por Iris, que se aproximó a ellos. 




			—¿Hacemos unos tiros? —sugirió, y sacó una pelota de baloncesto de su mochila, que Spook intentó coger.  




			—Pero solo unos tiros, sin competir —dijo Jian Pi con guasa mientras recogía el balón que le pasaba la chica.  




			—Por el placer de jugar un rato con los amigos —secundó Gael, arrebatándole la pelota y lanzando a canasta. Un tiro limpio que entró sin tocar el aro y que provocó que Gael hiciera un gesto de rotunda victoria. 




			—Por supuesto —dijo Iris, sonriendo—. Yo nunca juego para ganar, la diversión es mi única meta. 




			—Estupendo, y esa que acabas de meter no vale —respondió Jian Pi, recogiendo el balón y señalando a Gael. 




			—¿Cómo que no vale? —Gael se cruzó de brazos—. Voy ganando… Y lo sabes. 




			Iris suspiró, aquellos dos no tenían remedio. De repente, se detuvo y preguntó:  




			—¿Sabéis algo de Ian? Me dijo que iba a venir después de clase. 




			Los chicos negaron mientras comenzaban a regatear por la posesión del balón. Iris sacó su teléfono móvil. 
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